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	 Iglesia Pentecostal de la Abundancia. El AYUDANTE DEL PASTOR reparte pegatinas 
de la congregación entre todos los asistentes. Los saluda y acompaña a sus asientos. EL 
AYUDANTE frente al teclado electrónico, toca una melodía religiosa-tecno. Entra EL 
PASTOR, se sumerge entre sus feligreses.

	 PASTOR	 ¡Bienvenidos a la abundancia! Veo aquí arquitectos, agricultores, jefes de 
multinacionales, travestis, militares y todos venís a nuestro culto buscando 
experiencias que os hagan sentir bien. ¿Es malo querer sentirse bien? 
¿Cómo creen que Dios quiere que nos sintamos? ¿Bien o mal? Díganlo 
conmigo: ¡Dios quiere que nos sintamos... bien!  ¡Aleluya!

	
		  Coca-cola. Coca-cola llega con su refresco al último poblado del 

Amazonas, suben las cajas a burros, las transportan en cayucos y después 
las llevan a mano a cada choza, para que cada indígena pueda disfrutar 
del agua carbonatada y azucarada. Me gustaría que cuando salgan de aquí, 
estén transformados y difundan la palabra de Dios como si fuera Coca-
Cola. 

		  ¿Por qué a los ricos, a los millonarios, a los multimillonarios la vida les 
sonríe? ¿Se lo han preguntado? No es por el dinero, es porque Dios ha 
tocado con su mano sus corazones y les ha proveído de bienes para su 
disfrute. 

		  Si quieres ese coche, esa casa con piscina, salud, bienestar, unas tetas 
más grandes... Dios nos otorgará estos favores. Si quieres, lo tienes. La 
abundancia no es una meta, es un camino que construimos día a día. 

		  Hay una población que no paga impuestos, que no diezma, que cree que 
tiene derecho a atención médica, a comida, a vivienda por nada… Niñatos 
que reciben 400 euros por nada. Para gastarlo en tecnología o en drogas. 
¿Queremos una tierra de vagos? ¿Tendremos que bajar el nivel o fomentar a 
los más aptos?

 		  ¿Estoy siendo duro? ¿Les molesta la verdad? De qué quieren que les hable, 
de la deuda, del paro, del decrecimiento; o prefieren que les hable de la 
riqueza, de la plusvalía, del trabajo, del crecimiento, de la fe. ¡Aleluya!

	 Lee la Biblia.

	 PASTOR	 Génesis 2,15. “El trabajo no se presenta como un castigo, sino como la 
actividad que permite al hombre cumplir con su responsabilidad en el mantenimiento y 
desarrollo del mundo y en la realización de sí mismo”. Está escrito.
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	 PASTOR	 ¿Quiénes de aquí se consideran líderes? Más manos alzadas, más, más, 
todas las manos alzadas. Sí, sí, quiero líderes, quiero gente comprometida. 
Eso, eso. De acuerdo.

		  Que levanten la mano los que ganan más de 2.000 euros al mes. ¿3.000?

		  Que levanten la mano los que quieran ganarlos. 
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		  Quiero que vuestras cuentas aumenten, que vuestras nóminas crezcan. 
Pero tenéis que poner de vuestra parte, tenéis que sembrar y confiar en 
Dios. 

		  No quiero parados aquí, no quiero quejicas, no quiero vagos. Hay 
campesinos que prefieren quedarse en el bar, bebiendo, mientras siguen 
cobrando el paro, en lugar de cultivar la tierra.

	 Saca la Biblia.

	 PASTOR	 Isaías 23, versículo 10: “Pueblo de Tarsis, ponte a cultivar la tierra, que 
el astillero ya no existe”. Pueblo de Tarsis, dice Isaías, Tarsis es Cádiz, ya 
Isaías veía que el astillero iba mal. 

		  Sé que estamos atravesando malos tiempos, tiempos complicados, pero  
con la ayuda de Dios, y del dinero que nos proveerá saldremos de aquí. 
Para ello, la primera persona con la que tienes que estar a gusto es contigo 
mismo. Paseo bien conmigo, duermo bien conmigo, como bien conmigo, 
cago bien conmigo. ¡Me gusta estar conmigo! 

		  Levántense. Digan conmigo: agradezco a Dios, todo lo que poseo. Soy 
próspero en todos los aspectos de mi vida. Elijo el éxito, rechazo el 
fracaso. ¡Aleluya!
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	 PASTOR	 Gálatas 3,11: “Maldito sea el que no cumpla fielmente todo lo que está 
escrito en el libro de la ley.”

	  Todos los feligreses de pie. El AYUDANTE anda entre ellos para escoger a un 
voluntario.
 
	 PASTOR	 (Muestra la Biblia.)  Esto para nosotros, no sólo es la palabra de Dios, es 

un manual de economía. Nuestro Dios es Mammon. Mammon, no se 
rían, no un mamón, sino Mammon, el Dios de la riqueza, de los bienes 
materiales, un Dios convertido en demonio por el catolicismo más caduco 
y el judaísmo integrista. Ese Dios, es nuestro Dios, el Dios del bienestar, de 
la salud, de la abundancia, el éxito y la fama.

		  Eclesiastés 5,18: “Lo bueno es comer y beber, y gozar del bien del trabajo 
todos los días de tu vida”. 

		  ¿Quién quiere gozar todos los días de su vida? (Manos alzadas.) Hoy 
bautizaremos a un nuevo hermano en nuestra fe. Ven con nosotros. 

	 El AYUDANTE toma un voluntario de entre los que levantó la mano. El AYUDANTE 
entrega una bolsa de monedas al PASTOR. 

	 PASTOR	 Éste es un pacto con Dios, si yo te doy, tú me devuelves. Lo material sale 
de lo espiritual, y lo espiritual sale de lo material. 

		  ¿Tu nombre? (Responde el voluntario.) Repite conmigo.
		  Yo (El nombre.) al oro me humillo,
		  él es mi amante y mi amado,
		  pues de puro enamorado
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		  anda continuo amarillo.
		  Pues dólar, libra o euro
		  hace todo por cuanto medro.
		  Dios y dinero
		  es lo que quiero
		  cerca de mí.

Riega la cabeza del voluntario al bautismo con monedas. 

	 PASTOR	 Bienvenido, hermano, a la Iglesia de la abundancia. (Lo besa.) Siéntate.
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 	 El AYUDANTE aplaude. Suena el teléfono.

	 AYUDANTE	 (Al teléfono.)  Hola Amancio... La riqueza, cuando la obtenemos 
legítimamente no es pecado, es una bendición extra. En Vietnam también. 
Enhorabuena por tu nueva línea de ropa anticrisis.	 (Cuelga el teléfono.)
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	 PASTOR	 Oremos.
		  Creo en un Dios que va a suplir mis necesidades. 
		  Creo en un Dios que me va a bendecir económicamente. 
		  Creo en un Dios poderoso.
		  No creo en un Dios catalán, perdónenme los que vienen de Cataluña,  

pero no tenemos un Dios tacaño, mezquino... sino que tenemos un Dios 
generoso. 

	 Saca un fajo de billetes.

	 PASTOR	 Dios no está interesado en tu dinero, Él está interesado en tu qué... En tu 
corazón. Pero para tener nuestro corazón, Él tiene que tener esto. (Enseña 
billetes.) Él tiene que tener nuestro dinero.

		  Si doy esto a la compañía eléctrica, al gas, a Internet y me quedo con 
nada en la mano... ¿Dios qué puede bendecir? Nada. La bendición de 
Dios sobre cero es igual a... cero. Pero si yo le doy a Dios el primero y 
me queda todo esto en la mano, entonces viene la bendición de Dios 
sobre esto. Cuando  tomamos la primera parte de la masa, lo santificamos 
dándosela a Dios, entonces todo lo demás es bendecido. 

		  Si quieres ser bendecido, busca al predicador más bendito. Si quieres ser 
rico, busca al predicador más rico. Si es rico, eso significa que Dios lo 
está usando y bendiciendo. Y si tú quieres ser bendecido, dale el dinero 
al hombre que está más bendecido, para que tú tengas la oportunidad 
también de ser bendecido.

		  Pónganse en pie. Quiero que declaremos a Él (El fajo de billetes.), el 
señor de nuestra vida. “Tú eres el señor de mi vida. Eres el señor de mi 
tiempo, eres el señor de mis decisiones, eres el señor de mi dinero y de mis 
finanzas, eres el señor de mi carrera y de mi trabajo. Te declaro señor de 
toda mi vida”. ¡Aleluya! (Suena el teléfono.)



pág. 10

Culto a la abundancia Javier Berger

6

	 AYUDANTE	 (Al teléfono.) Alguien que está lleno del Espíritu Santo lo persiguen los 
bienes materiales, así es.  Eres un buen cristiano, este año seguro que te 
dan el balón de oro. (Cuelga.)
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	 PASTOR	 Aquí veo pecadores, gente pobre, pero no se preocupen, puedo sacar el 
demonio de sus corazones... 

		  ¿Quién está pasando apuros económicos? No se angustien, levanten la 
mano. Los creyentes estamos obligados a ser ricos. Si usted es pobre es 
porque tiene una maldición y aquí se la podemos quitar, yo se la puedo 
quitar.

	 Se acerca a uno de los feligreses, le toca la frente. Sufre unos espasmos.

	 PASTOR	 Sal demonio, sal, abandona la pobreza, ven a la opulencia.
		  (El PASTOR recibe una sacudida eléctrica del infierno de la pobreza.
	 	 Se arrastra como una serpiente. Silba. 
		  El AYUDANTE silba para exorcizar al demonio.
		  El PASTOR ladra. 
		  Maulla. 
		  Se revuelca.
		  Corre.
		  Ríe... 
		  El AYUDANTE agarra al PASTOR.)

	 AYUDANTE	 Vomita ahí, sierva. Vomita, vomita, te está liberando el señor. Vomita. 
Vomita. Vomita. Fuera el demonio del paro, de las deudas, de los números 
rojos.. ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!

	 PASTOR	 Siento un fuego, siento un fuego, siento un fuego que me está quemando. 
Siento un... siento un...
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	 Suena música, el PASTOR baila y canta poseído.

	 	 Letrilla: Siento un fuego que me está quemando
		  En el nombre de Jesús...
		  El saltito de la victoria
		  y eso significa, que el diablo está aplastado...

	 AYUDATE	 Van a salir borrachos del Espíritu Santo.

	 El PASTOR cae exhausto. Suena el teléfono. El AYUDANTE lo descuelga. 
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	 AYUDANTE	 (Al teléfono.) No se fustigue, esto ha sido una catástrofe natural 
incontrolable. Si el Estado quiere salir de esta situación tiene que ofrendar. 
Hay que tomarlo como lo que es, una inversión... Tranquilo, pagaremos la 
deuda, la pagaremos...

	 Cuelga.

	 PASTOR	 Como ven ofrendan desde todos los niveles. Tanto quiere conseguir uno, 
tanto entrega.
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	 El AYUDANTE abre un maletín para la ofrenda, o un cuenco.

	 PASTOR	 En el día del Juicio Final querrán saber todo lo que has ganado, todo lo que 
has conseguido y qué has hecho con toda esa riqueza. Y si ve que no has 
ofrendado a Dios, se enfadarán y caerán sobre ti todas las maldiciones, te 
aplastarán y te perseguirán, por no haber oído la voz de Dios.

		  Lucas 21,3. “Esta viuda pobre echó más que todos (...) De su pobreza echó 
todo el sustento que tenía”. 

		  ¿Por qué? Porque quería dejar de ser pobre, sembrar riquezas para recoger 
riquezas. 

		  Os ofrezco prosperidad, salud y abundancia. Otras religiones ¿qué 
ofrecen?

		  El que no entregue sus bienes será una rata de dos patas.

	 El AYUDANTE pasa el cepillo-maletín, mientras el PASTOR canta.

	 PASTOR	 Si no ofrendas, esto eres:
		  (Canta.) Rata inmunda, 
		  animal rastrero, 
		  escoria de la vida, 
		  adefesio mal hecho. 

		  Si no diezmas, esto eres:
		  (Canta.) Infrahumano, 
		  espectro del infierno, 
		  maldita sabandija ,
		  cuánto daño me has hecho. 

 		  Dame tu dinero si no eres:
		  (Canta.) Alimaña, 
		  culebra ponzoñosa, 
		  deshecho de la vida, 
		  te odio y te desprecio.
		  Rata de dos patas 
		  te estoy hablando a ti, 
		  porque un bicho rastrero, 
		  aún siendo el más maldito, 
		  comparado contigo 
		  se queda muy chiquito.
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	 El AYUDANTE no consigue ni un euro en el cepillo. El PASTOR pierde la 
compostura.

	 PASTOR	 Dadme vuestro dinero aunque seáis unos muertos de hambre, 
entregádmelo a mí, un enviado de Dios. 

		  ¡Necesito ese dinero! ¡Lo necesito! ¡Lo necesito! Sácales lo que tengan, 
regístralos... Dales la vuelta. ¡Que lo vomiten! ¡Perros! ¡Cerdos! ¡Mamones!

	 El PASTOR sufre un ataque de histeria. El AYUDANTE lo agarra, lo tranquiliza. Se 
besan.
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	 AYUDANTE	 No, cariño, no.

	 PASTOR	 Los hombres tienen más poder de convicción... me dijiste... (El PASTOR se 
descubre, es una mujer.)  Lo siento, lo siento, ya da igual. Te lo dije, quizás 
en Guatemala, en México, o con más parafernalia, con un power point al 
menos, con una orquesta, no con un organillo. Así se nota que no... Deja 
el teléfono, mi amor.

		  Hemos vivido por encima de nuestras posibilidades, me dicen, cómo 
por encima, posible era, cómo no iba a quererlo, yo sólo firmé. Quería 
prosperar, vivir mejor, qué hay de malo en ello... Una casa es tu refugio, tu 
cueva para resguardarte cuando estás triste, tu lugar a donde ir...  90.000 
euros, ¿qué hago? ¿De dónde los saco? 

		  Cuando las cosas no te pertenecen, tú perteneces a las cosas, yo estaré 
atada de por vida a un piso que no será mío y tendré que seguir pagando y 
pagando... Gracias por su tiempo. 

	
	 El AYUDANTE levanta a su mujer -el PASTOR-  del suelo.

	 AYUDANTE	 Salgan, por favor...  No digan nada a nadie... Gracias. (A PASTOR, su 
mujer.) Cariño, ya verás como saldremos adelante.

	 AYUDANTE y PASTOR -ahora marido y mujer-, se abrazan mientras el público sale. 
Se escuchan sus sollozos entre los acordes de la música religiosa que sigue lanzando sus 
mensajes al viento.
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